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Siento que voy a olvidar a alguien — así que voy a hacer declaraciones generales. Gracias al agricultor, al panadero y al fabricante de velas. Si te prometí una mención, esa fue tu mención. Gracias.

A Dios — gracias por poner este libro dentro de mí y permitirme compartirlo con otros. No sabía que podía hacer esto. Ahora que lo sé, probablemente lo vuelva a hacer. Oro para que sea una bendición para quien lo lea.

A Basan Ministries — es un honor servirles. Sé que están animándome y lo aprecio más de lo que puedo expresar. Basan Worldwide.

A mis padres — gracias por amarme y darme mis primeros pasos en los caminos del Señor. Los amo.

A Ma Justa — gracias por amar a mi familia y a mis hijos de la manera en que lo haces. Eres un regalo de Dios para nuestra familia. Nunca lo olvidaré. Te quiero.

A mis hijos — los amo a todos. Le agradezco a Dios por permitirme verlos crecer y convertirse en los hombres y mujeres que son. Las personas amorosas, solidarias y fuertes en las que se han convertido. A veces me sorprende cuánto amor existe en esta familia. Y el nivel de locura que tenemos iguala el nivel de amor — y eso es real. Nuestro sentido del humor solo podría llenar otro libro. Nos reímos de casi cualquier cosa, lo cual a veces no está bien. Pero estoy bendecido. Tu madre y yo estamos verdaderamente bendecidos.

A mi esposa, Lydia — Mi Negra —

Te amo. Dios te ha permitido ver cosas en mí que yo no podía ver en mí mismo. Gracias por empujarme. Gracias por amarme cuando era difícil de amar. Cuando estaba sin pulir y roto. Cuando estaba enojado — Dios te dio suficiente amor para mí. Eres mi reina.

Te amo.

Gracias por traer más calidad a mi vida. Por darme nuestros hijos. Por ayudarme en mis luchas. Por hacer memorias conmigo — y tenemos tantas buenas. Espero poder estar en cada plataforma que ya me has visto parado.

No vi este libro. Pero tú lo viste. Así que lo escribí.

Así que estoy escribiendo esto en la dedicatoria de este libro — tenías razón. Ese es mi regalo para ti.

Te amo.
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"Porque todos serán salados con fuego." — Marcos 9:49 (NTV)



Nadie te advirtió que se sentiría así.

Pero antes de adentrarnos en lo que es el fuego y lo que hace, quiero llevarte a un lugar. Quiero llevarte de regreso al 31 de diciembre del año 2000. Elmira, Nueva York. 409 Linden Place.

Acabábamos de mudarnos. La casa era un desastre — cajas apiladas por todas partes, cosas unas encima de otras, el caos organizado de una familia grande acomodándose en un nuevo espacio. Necesitábamos encontrar esta casa rápidamente. El casero de nuestra dirección anterior — 851 Market Street — había decidido tomar otro rumbo y no quería que viviéramos allí más. Así que teníamos que encontrar algo antes de que terminara el año. Encontrar una casa que pudiera acomodar a una familia de nuestro tamaño no era fácil. Pero una amiga llamada Karen se presentó. Ella nos ayudó a encontrar la propiedad, nos ayudó a alquilar el camión de mudanza, compró pizza. Su padre y su madre vinieron y nos ayudaron a mudarnos. Dios estaba usando personas que ni siquiera reconocíamos completamente como instrumentos de Su provisión — y no lo entenderíamos hasta mucho después.

Así que ahí estaba yo. Nochevieja. Sentado en el suelo en medio de nuestra nueva sala, rodeado de cajas, cuando la televisión llamó mi atención. Mi jefe del trabajo — un hombre llamado Jim — estaba siendo entrevistado por un reportero de noticias. Algo sobre el Año Nuevo. Creo que acababa de proponerle matrimonio a su novia. Y ahí estaba yo sentado en el suelo pensando: hey, ese es Jim en la televisión.

Fue un momento tan pequeño, tan ordinario. Pero nunca lo he olvidado.

En ese tiempo trabajaba en Namco — una sala de juegos en el Arnot Mall. Cinco dólares con cincuenta centavos la hora. No teníamos carro. Así que todos los días me montaba en mi bicicleta de montaña y pedaleaba desde 851 Market Street hasta el mall. Siete punto seis millas de ida. De pie en los pedales, empujando a través de cualquier tiempo que decidiera hacer ese día, llegando al trabajo para quedarme parado en mis pies durante horas, y luego pedaleando 7.6 millas de regreso a casa cuando terminaba la noche. Quince millas al día en bicicleta para ganar cinco dólares con cincuenta centavos la hora para una familia que necesitaba cada centavo.

A veces mi hijo Josh quería venir conmigo. Los fines de semana cuando no había escuela, él se sentaba en el manubrio de camino al trabajo o en el asiento trasero de regreso a casa después de que cerraba en la noche. Tenía quizás trece o catorce años en ese tiempo. No recuerdo exactamente. Lo que recuerdo es pedalear siete millas de pie con mi hijo en la bicicleta, y que se sentía como la cosa más normal del mundo porque era simplemente lo que había que hacer.

No sabía en ese momento que Dios estaba observando. No sabía que Él estaba formando algo en mí a través de esas millas — una tenacidad, una disposición a hacer lo que fuera necesario, un músculo de provisión que sería probado con mucha más severidad antes de terminar. Solo estaba intentando llegar al trabajo y volver a casa. Solo estaba intentando proveer.

Pero Dios no hace nada al azar. Y esos paseos en bicicleta por Market Street en Elmira no fueron al azar. Fueron preparación. Y el capítulo de vida que venía — el que haría que esos paseos parecieran fáciles en comparación — requeriría todo lo que se estaba construyendo en mí en ese camino.

Quizás tú tienes tu propia versión de esa bicicleta. Tu propia temporada tranquila de hacer lo que había que hacer sin aplausos y sin garantía de que llevaba a algún lugar. Tu propio Elmira — antes del gran fuego, antes del momento que lo puso todo a prueba, antes de la temporada que te puso de rodillas. Y al igual que yo, probablemente tampoco sabías que Dios estaba observando. Solo estabas intentando pasar el día.

Ahí es donde comienzan la mayoría de los fuegos. No con un momento dramático. Con una temporada tranquila de fidelidad que nadie vio. Y luego — la vida subió el calor.

Dijiste que sí a Dios. Empezaste a ir a la iglesia, a leer tu Biblia, a orar por la mañana antes de que tus pies tocaran el suelo. Estabas haciendo todo bien. Y entonces — la vida no se hizo más fácil. Se hizo más difícil. El trabajo se perdió. La relación terminó. El diagnóstico regresó con palabras para las que no estabas listo. La persona en quien más confiabas te decepcionó de una manera que todavía estás tratando de entender.

Y en algún lugar en el fondo de tu mente, quizás incluso en un pensamiento que tenías demasiado miedo de decir en voz alta, te preguntaste: ¿Está Dios prestando atención? Porque esto no se siente como bendición. Esto se siente como fuego.

Si es ahí donde estás ahora mismo, este libro es para ti.

Este capítulo no va a darte una lista de pasos para que el dolor se detenga. Honestamente, si alguien te entrega un plan de cinco pasos mientras tu vida se derrumba, tienes todo el permiso para dejarlo. Lo que este capítulo va a hacer es algo más importante — va a ayudarte a entender qué es realmente lo que está pasando — porque entender, aunque no elimine el dolor, cambia cómo lo cargas.

Hay una diferencia entre sufrir sin un marco y sufrir con uno. Cuando no tienes un marco, cada cosa difícil se siente aleatoria, cruel y personal. Cuando tienes uno — cuando entiendes que el fuego tiene un propósito, un proceso y un Dios que está presente en medio de él — puedes soportar cosas que de otro modo te romperían. No porque el fuego sea menos caliente. Sino porque sabes que no es el fin de la historia.

Una Cosa Extraña que Decir

En el libro de Marcos, capítulo 9, versículo 49, Jesús mira a las personas a su alrededor y dice algo que dejó a todos boquiabiertos: "Porque todos serán salados con fuego."

Eso es todo. Sin explicación al principio. Solo esa declaración extraña, casi inquietante, flotando en el aire.

Los estudiosos han debatido su significado por siglos — se han ofrecido al menos quince explicaciones diferentes a lo largo de los años. Pero cuando lo investigas a fondo, el cuadro que surge es en realidad una de las verdades más poderosas y reconfortantes de toda la Escritura.

Para entenderlo, tienes que entender dos cosas que la gente en los tiempos de Jesús comprendía profundamente: la sal y el fuego.

La sal, en aquellos tiempos, no era solo algo que sacudías sobre tu comida. La sal era supervivencia. Antes de que existieran los refrigeradores, antes de que hubiera conservantes y supermercados abiertos a medianoche, la sal era lo que evitaba que la carne se pudriera. La frotabas, la trabajabas profundamente en las fibras, y conservaba lo que tocaba. La mantenía lejos de la descomposición. La mantenía de ser destruida por el tiempo.

El fuego, por otro lado, era el gran purificador. Los herreros lo sabían bien. Si querías oro puro, no solo lo desenterrabas del suelo y lo llamabas terminado. Lo ponías en el fuego. El calor quemaba todo lo que no pertenecía — la suciedad, las impurezas, las cosas que lo hacían menos de lo que estaba destinado a ser. Lo que salía del otro lado era refinado. Era más valioso después del fuego que antes.

Entonces cuando Jesús dijo "todos serán salados con fuego", estaba pintando un cuadro de algo que te preserva y te purifica al mismo tiempo. La prueba por la que estás pasando no es aleatoria. No es castigo. Es el proceso.

Lo que la Ciencia Descubrió Accidentalmente

Aquí hay algo notable. Siglos después de que Jesús pronunciara esas palabras, la ciencia alcanzó algo que hace esa declaración aún más impresionante.

Ya sabes lo que es la sal — cloruro de sodio. Dos elementos: sodio y cloro. Pero esto es lo que la mayoría de la gente no sabe: una de las maneras en que la sal se produce en la naturaleza es a través del fuego. Cuando el sodio y el cloro se exponen a calor extremo — el tipo de calor que encuentras dentro de un volcán, en el fondo del océano, o en el camino de un rayo — reaccionan juntos y producen sal. El fuego literalmente crea sal.

Piensa en eso por un momento. En el fondo del océano, donde los conductos supercalentados se abren a través de la corteza terrestre, el fuego y la química trabajan juntos para producir algo que preserva la vida. El mismo proceso que se siente destructivo es el mismo proceso que crea algo esencial.

Pero no termina ahí. Cuando los científicos quieren identificar de qué está hecho un químico, uno de los métodos más antiguos y confiables que usan se llama prueba de llama. Toman una pequeña muestra de la sustancia desconocida y la ponen directamente en el fuego. Y en lugar de simplemente quemarse y desaparecer, algo notable sucede — la sustancia se revela. Diferentes elementos emiten diferentes colores en el fuego. El sodio arde en un amarillo brillante y vívido. El cobre arde verde. El potasio arde violeta. El litio arde rojo profundo.

No puedes falsificarlo. No puedes disfrazar un elemento como algo que no es cuando el fuego está involucrado. Lo que realmente es — eso es lo que la llama revela. El fuego es la prueba más honesta que existe.

Y una cosa más. Cuando tomas sal de mesa ordinaria — la misma que está en un salero en tu mesa de cocina — y la pones en el fuego, no se quema. No se consume. Se calienta, puede cambiar de forma, brilla — pero sale del otro lado siendo todavía sal. El fuego no puede destruirla. Es preservada a través de lo mismo que destruiría la mayoría de las otras cosas.

Jesús no estaba hablando solo en metáfora. Estaba describiendo una realidad espiritual que el mundo físico ya estaba demostrando. El fuego por el que estás pasando ahora mismo está haciendo algo en ti. Está revelando quién realmente eres. Está quemando lo que no pertenece. Y no te destruirá. Saldrás del otro lado siendo tú mismo — más tú, de hecho, que antes de entrar.

La Diferencia Entre Castigo y Proceso

Una de las mentiras más dañinas que creen las personas en dolor es esta: si estoy sufriendo, Dios debe estar enojado conmigo.

Es comprensible por qué pensamos eso. El dolor se siente como consecuencia. La dificultad se siente como juicio. Cuando todo a tu alrededor se derrumba, el cerebro naturalmente busca una razón, y la razón más fácil de tomar es: debo haber hecho algo mal. Dios debe haber terminado conmigo. Esto debe ser lo que merezco.

Pero eso no es lo que significa el fuego.

Piensa en el orfebre de nuevo. Cuando un orfebre pone oro en el fuego, no está castigando al oro. No está enojado con él. No está tratando de destruirlo. Está haciendo lo más intencional, cuidadoso y con más propósito que sabe hacer — está eliminando de él todo lo que le impide convertirse en lo que siempre estuvo destinado a ser. El fuego no es un acto de rechazo. El fuego es un acto de amor e intención.

Lo mismo es cierto para lo que Dios hace en tu vida. Y entender eso cambia algo. Cambia la historia que te cuentas a ti mismo mientras estás en medio de ello.

Y la historia que te cuentas a ti mismo importa más de lo que la mayoría de la gente se da cuenta. Dos personas pueden pasar por exactamente la misma prueba y salir completamente diferentes al otro lado — no porque sus circunstancias fueran diferentes, sino porque la historia que se contaron a sí mismas sobre esas circunstancias era diferente. Una persona se dice a sí misma: esto es prueba de que a Dios no le importa. La otra se dice a sí misma: este es el proceso. El mismo fuego. Resultados completamente diferentes.

Esto no se trata de pensamiento positivo ni de pretender que las cosas están bien cuando no lo están. Se trata de anclarte en una verdad más grande que tu experiencia actual. La verdad de que el orfebre no se aleja del oro mientras está en el fuego. La verdad de que el calor está controlado. La verdad de que las mismas manos que te pusieron en el fuego son las manos que te sacarán — en exactamente el momento correcto, cuando el trabajo esté hecho.

Las Pruebas No Son Opcionales

Aquí hay algo que puede ser tanto reconfortante como desafiante al mismo tiempo: Jesús no dijo que algunas personas serán saladas con fuego. No dijo que las personas que realmente cometen errores pasarán por pruebas. Dijo todos.

Toda persona. Todo creyente. Todo seguidor de Jesús que haya vivido jamás.

Esto importa porque uno de los sentimientos más solitarios del mundo es pensar que eres el único que pasa por algo. Miras las vidas de otras personas — especialmente a través del lente de las redes sociales, donde el carrete de momentos destacados de todos está en plena exhibición — y puede sentirse como si todos los demás tuvieran la versión buena de la historia y tú de alguna manera terminaste con la difícil.

No lo hiciste. Terminaste con la humana.

El apóstol Pedro, quien caminó con Jesús en persona, vio milagros de cerca y construyó la iglesia primitiva, escribió estas palabras a personas que pasaban por sufrimiento: "Queridos amigos, no se sorprendan de las pruebas ardientes que enfrentan como si algo extraño les estuviera sucediendo." Les dijo — no se sorprendan por esto. No actúen como si algo hubiera salido mal. Esto no es extraño. Este es el camino.

La palabra que usó — prueba ardiente — no es sutil. Es exactamente lo que parece. No estaba hablando de inconvenientes leves. Estaba hablando de dificultad real, significativa y que sacude la vida. Y su instrucción fue: no se
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